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Q U E  V E N G A  B O L I V I A

—Chutea hacia el norte, vas a ver que entra.

La conmemoración de los dos años del triunfo del Re-
chazo en el plebiscito de 2022 ha dado pie para volver
sobre la historia reciente. 

La perspectiva del tiempo ha hecho que muchos
que llamaron a aprobar en ese momento reconocieran luego lo
excedida e inconveniente de la propuesta de la Convención.
Otros, sin embargo, entre quienes se encuentran dos de las
principales figuras de aquel órgano, como son los constitucio-
nalistas Fernando Atria y Jaime Bassa, no dan mayores mues-
tras de autocrítica. El primero ironiza sobre el triunfo que la
clase política cree haber conseguido con el Rechazo, mientras
que el segundo, con menos su-
tileza, atribuye lo sucedido a
los “poderes económicos”. El
argumento no solo es erróneo
sino con visos de clasismo,
pues supone que esa gran mayoría de la población que no ava-
ló un texto marcadamente refundacional fue engañada o mani-
pulada. Subyace una concepción finalmente antidemocrática,
según la cual solo las posiciones de izquierda representarían
los intereses de “el pueblo” y su derrota no tendría otra expli-
cación que oscuras maniobras de los “poderosos”. En la misma
línea, el timonel comunista, Lautaro Carmona, afirma, en tan-
to, que lo que sucedió hace dos años fue que “hubo un proble-
ma de lectura” que terminó en una propuesta “que fue desa-
creditada por las fuerzas que les habían afectado sus intereses”. 

Con todo, cabe reconocer que la postura de Carmona es
coherente con lo que ha sido el discurso comunista. Más preo-

cupante resulta, en cambio, que la presidenta del PS, Paulina
Vodanovic, vuelva a poner sobre la mesa la idea del cambio
constitucional como objetivo político. Esto, a menos de un año
de que, buscando conseguir votos para la opción En Contra en
el segundo proceso constituyente, afirmara que “ni en el corto
ni mediano plazo abordaremos una nueva discusión constitu-
cional”. Más allá de ese peculiar concepto de la temporalidad, lo
sorprendente es lo que denotan sus palabras respecto de la falta
de proyecto en el principal partido de la centroizquierda. Un
vacío tan rotundo, que su timonel, a la primera oportunidad,
desempolva la idea de la nueva Constitución como mantra.

Cuando la ciudadanía ya ha
rechazado dos veces, con pro-
puestas diametralmente distin-
tas, la posibilidad de un nuevo
texto, ¿qué más falta para poder

dar por cerrado el tema? Sin duda, la Carta vigente puede ser
objeto de cuantas reformas se estimen —cuestión facilitada luego
de haber sido rebajados sus quorum—, pero ¿nada significa el he-
cho de que la ciudadanía, en las votaciones más masivas de la
última década, haya descartado con contundencia el camino de la
refundación? En momentos en que el país necesita recuperar su
capacidad de crecimiento, ¿es propio de dirigentes responsables
volver a introducir incertidumbre sobre las reglas más básicas?

Bien harían la izquierda y el mundo político en concentrar
sus ímpetus en objetivos tal vez menos altisonantes pero sí ur-
gentes, como una reforma acotada y realista a nuestro sistema
político, que parta por modificar las actuales reglas electorales. 

¿Qué más necesita la izquierda para poder dar

por cerrado el tema?

¿Otra vez la discusión constitucional?

El Presidente argentino, Javier Milei, ha dispuesto me-
diante un simple decreto una modificación de ciertos
aspectos centrales de la ley de transparencia de ese
país. Ni la información sobre aspectos de la vida pri-

vada —no bien definida— de los funcionarios públicos, ni los
antecedentes y deliberaciones previas a la elaboración de docu-
mentos oficiales podrán quedar a disposición de los ciudada-
nos, lo que limitará el trabajo periodístico. Igualmente, los
nombres de las visitas que acudan a la residencia presidencial
quedarán en el anonimato. Más aún, el decreto introduce la
idea de la “buena fe”, cuya ausencia configuraría un ejercicio
abusivo del derecho a la liber-
tad de expresión y habilitaría a
los jueces para imponer in-
demnizaciones. Quizá, cada
uno de esos cambios podría ad-
mitir una discusión, pero su
debate ya se produjo en el Con-
greso, que aprobó la ley hace ocho años y no es posible que
mediante un decreto reglamentario se restrinja una libertad
tan importante. Por tal motivo, distinguidos periodistas argen-
tinos consideran que el nuevo reglamento es inconstitucional y
no podrá aplicarse. 

Las dificultades de Milei con la prensa son bien conocidas y
muy parecidas a las de otros presidentes, todos ellos de corte
autoritario. Quienes ocupan los altos cargos de gobierno pare-
cen especialmente interesados en conocer las opiniones que se
forman de ellos los medios, y se irritan u ofuscan ante cada críti-
ca. Comienzan entonces a referirse a los periodistas con palabras
que revelan altos grados de desprecio, pero con el tiempo, el
lenguaje se va transformando, con expresiones hirientes que re-

velan a una persona fuera de sí. Esa actitud se ha observado en
representantes de todos los colores políticos y no guarda rela-
ción ni siquiera con quienes se han presentado como libertarios.
Por cierto, estas conductas de los líderes de un país tienen conse-
cuencias, por cuanto se va identificando a la prensa con la oposi-
ción, en circunstancias de que la prensa independiente no puede
ser categorizada en esos términos. Los periodistas empiezan a
ser objeto de distintos grados de persecución que en países de
menor desarrollo cultural adquieren un carácter peligroso.

El Presidente Milei, que llegó al poder con un programa
libertario, ha caído ya en un lenguaje descalificatorio. Al refe-

rirse recientemente a los perio-
distas, los calificó como “parte
de la casta” y “son poco más
que un servicio de propaganda
al servicio del mejor postor”. El
repudio que revela solo es
comparable a la altivez de su

pronunciamiento. Con esa idea del periodismo, no cabría sor-
prenderse de nuevas iniciativas destinadas a ponerle trabas a
su labor, pero entre las funciones del periodismo está el decir la
verdad a cualquier costo, incomodando a los presidentes. 

Quizá como reacción a esas actitudes comenzaron, a co-
mienzos de este siglo, a implementarse en toda América Latina
las leyes de acceso a la información pública, con México prime-
ro, en 2002. Chile lo hizo en 2008 y Argentina en 2016. En este
último caso fue un logro del gobierno de Mauricio Macri, y
Alberto Fernández debió resignarse. Sin embargo, ahora que
hay un presidente que se ufana de libertario, en lo tocante a la
libertad de expresión comienza por restringir la transparencia
y la actividad periodística. 

Un gobernante que se ufana de libertario

empieza a restringir la transparencia y la

actividad periodística. 

Libertad de prensa en Argentina

A menos de
dos meses de la
elección presi-
dencial de Esta-
dos Unidos, Do-
n a l d T r u m p y
Kamala Harris
es tán v i r tua l -
mente empata-
dos, según en-
cuestas que mi-
d e n l o s v o t o s
electorales. 

En cambio, en sondeos de la
votación popular, indicativa, aun-
que no determinante, Kamala su-
peraría a Trump por más de tres
millones de votos, en un universo
del orden de 158 millones. En re-
cientes elecciones, Al Gore superó
en alrededor de 500 mil votos a
George W. Bush y fue derrotado. A
la inversa, Donald Trump resultó
triunfador con cerca de tres millo-
nes de votos menos que Hillary
Clinton. 

Sucede que
la elección presi-
dencial nortea-
mericana no se
decide por voto
popular, sino por
votación indirec-
ta, a través del
Colegio Electo-
ral, por la mayo-
ría de sus 538 electores, en que ca-
da Estado dispone de tantos electo-
res como senadores y representan-
tes elige, y el candidato ganador en
el respectivo Estado se lleva todos
los electores de aquel. Washington
DC agrega tres electores. 

Lo concreto es que ninguna de
las dos candidaturas por ahora
reuniría 270 electores del Colegio.
La disputa está en siete Estados, de
incierta y cambiante preferencia
entre republicanos y demócratas,
tres encuestados a favor de Trump,
otros tres a favor de Kamala y el
séptimo en empate, todos por már-

genes más o menos reducidos.
El ascenso espectacular de

Kamala es aún insuficiente para
aventajar con holgura a Trump.
Favorece a la vicepresidenta dis-
poner sobre 130 millones de dóla-
res más que su competidor para
avisaje y gastos de campaña, su
empatía y su posición más popu-
lar respecto del aborto. Le perju-
dican dudas sobre sus capacida-
des, desconocimiento y falta de
credibilidad sobre su agenda, con
algunos renuncios.

El debate televisivo presiden-
cial del martes próximo puede ser
decisivo para el futuro de Kamala.
Entonces deberá probar su compe-
tencia y resistencia frente al impla-
cable Trump, que en ocasión simi-
lar derrumbó a Joe Biden.

Trump, obligado a remontar,
en el último tiempo ha logrado
mantener en suspenso, hasta
después de la elección, y alejarse

d e l o s c u a t r o
caóticos proce-
sos criminales
que lo despres-
tigian. Más im-
portante, recibe
mayor confian-
za popular en
gestión econó-
mica, migrato-
ria y de seguri-

dad ciudadana, temas clave para
el electorado.

Muchos sostienen que en las
elecciones, más que votar por un
candidato, se vota en contra del
otro, y Kamala registra significati-
vamente menos rechazo que
Trump. 

Restan un mes y semanas para
la elección del 5 de noviembre. En
el intertanto, todo puede cambiar.
Al final no habrá empate, solo un
ganador, aunque sea por un voto.
Y Trump es un mal perdedor.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Empate

El ascenso espectacular

de Kamala es aún

insuficiente para

aventajar con holgura

a Trump. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog,

Por
Hernán Felipe
Errázuriz

Escribo estas líneas agotado por la fatiga
del retorno de nuestro viaje turístico. Es que al
cansancio ya acumulado por las largas cami-
natas bajo un calor abrasador, los miles de es-
calones trepados y el
acarreo de las pesadas
maletas en cada para-
da, se ha sumado aho-
ra el del arduo regreso.
Este parte por embar-
car nuestras maletas,
para lo cual debemos
incorporarnos a una fi-
la en forma de laberin-
to —que he bautizado
como el laberinto ae-
roportuario—, en el
que después de nume-
rosos giros en ángulo
recto que producen un ligero mareo, logra-
mos desprendernos con alivio de las pesadas
valijas. Seguidamente, viene un nuevo laberin-
to para acceder a los controles policiales, tras
lo cual aparece un tercero para la inspección
del abarrotado equipaje de mano, que exige

extraer de este artículos que a duras penas
hemos logrado introducir en ellos. Ya en el
avión, lidiar con el estrecho espacio del asien-
to que amenaza un rodillicidio, y soportar la

vulneración de la dis-
tancia proxémica per-
mitida con el ocupante
del asiento del lado, lo
que implica percibir
olores corporales aje-
nos y una disputa sor-
da por ocupar el apo-
yabrazos. Y al aterri-
zar, luchar por sacar el
equipaje del comparti-
miento correspondien-
te, y aguantar la larga
espera en posiciones
incómodas para salir

del avión, donde un nuevo laberinto aeropor-
tuario nos acecha. 

Pero lo bailado, lo cantado y lo cansado no
nos lo quita nadie, concluyo con un bostezo. 

D Í A  A  D Í A

La fatiga del retorno 

R. RIGOTER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

El último Informe de Política Moneta-
ria (IPoM) del Banco Central pone en
perspectiva una de las mayores trabas
que enfrenta el país: la inversión. En
2023, la formación bruta de capital fija
(FBCF) —agregado macroeconómico
que mejor captura inversión— experi-
mentó una caída de -1,1%. Para este año,
se estima una nueva caída, de -0,8%
(una revisión a la baja desde el -0,3%
previsto en junio pasado), mientras que
su recuperación para 2025 y 2026 tam-
bién fue ajustada a la baja: 5,1% (desde
5,4%) y 2,5% (2,8%), respectivamente.
Por cierto, estas últimas cifras estarán
sujetas a revisión en función de la evolu-
ción del escenario económico.

Una mirada a la serie sobre FBCF ofre-
ce más evidencias del problema. En efec-
to, si bien el IPoM analiza la variación
trimestral de las cifras desestacionaliza-
das para concluir que “la FBCF se ha es-
tabilizado tras su fuerte caída en la se-
gunda mitad del año pasado”, las varia-
ciones anuales (reales) de la serie origi-
nal entregan un panorama algo distinto.
De acuerdo con el informe de Cuentas
Nacionales del segundo trimestre (tam-
bién publicado por el Banco Central), “la
inversión... retrocedió 8,7%”, con gran
influencia de la FBCF, que tuvo una va-
riación en el segundo trimestre del pre-
sente año de -4,1% respecto del mismo

período de 2023. Mientras, sus ítems
“Construcción y otras obras” y “Maqui-
naria y equipo” indican caídas de -0,7%
y -9,1% en el mismo período, respectiva-
mente. Con estas cifras, tanto la inver-
sión como sus dos principales partidas
han completado cuatro trimestres con-
secutivos de variaciones reales negati-
vas (en 12 meses). Esto será un pesado
lastre para una economía que necesita
con urgencia nuevos motores de creci-
miento.

El estudio de los niveles de inversión
(más que su variación) también resulta
elocuente. Para el segundo trimestre de
2024, el Banco Central informa que la
FBCF alcanzó los 11.322 miles de millo-
nes de pesos (volúmenes a precios enca-
denados), la menor cifra desde el segun-
do trimestre de 2021, cuando el país aún
sufría los impactos de la pandemia. Ilus-
trativo es que en el segundo trimestre de
2013 la inversión (real) alcanzó los 11.319
miles de millones de pesos, cifra casi
idéntica a la actual. Así, si bien las difi-
cultades para promover la inversión han
sido una característica de la actual admi-
nistración, no son exclusivas de ella.

Otra dimensión a ser considerada es el
sector donde la inversión se produce.
Los números muestran que durante los
últimos años se ha generado un cierto
dinamismo en la minería, que contrasta

con debilidad de la inversión no minera.
De hecho, datos preliminares del Banco
Central indican que la inversión minera
alcanzó cerca del 6,5% del PIB en 2023,
cifra puntual algo inferior a los récords
históricos del 2012-13, pero superior a
los niveles observados en la última déca-
da. Es de esperar que estos números se
mantengan durante los próximos años,
si bien la alerta del Centro de Energía de
la Universidad Católica respecto de una
eventual caída de la participación de
Chile en la producción de litio (resulta-
do de la complejidad y lentitud de los
procesos de permisos sectoriales) y el
errático comportamiento de las empre-
sas del Estado en este sector son fuentes
de incertidumbre.

La dinámica en la minería contrasta
con la estable caída relativa de la inver-
sión en el resto de la economía. Si en
2008 la inversión no minera alcanzaba
el 21% del PIB, la cifra ha caído constan-
temente, llegando a situarse en torno al
17% del PIB en 2023. Por la importancia
de detener esta tendencia, el Banco Cen-
tral debería entregar en sus siguientes
publicaciones más detalles respecto de
las predicciones de su evolución. Sin
ellos no es posible evaluar la aseveración
de que el crecimiento de la FBCF minera
“compensaría en parte” la debilidad de
la inversión no minera.

La inversión trabada
La acumulación de capital es un motor del crecimiento de mediano y largo plazo. Por lo mismo, un
país que no genera inversión está confinado al subdesarrollo. Chile ha presentado evidentes
dificultades en este ámbito. La administración Boric no ha logrado revertir la situación.

Más que solo “permisología”, un problema cultural
Existe amplia evidencia y consenso

en torno a que el menor dinamismo
en la inversión está asociado con una
abrumadora burocracia estatal, parti-
cularmente en materia de permisos
medioambientales. En un trabajo
conjunto, Congreso y Ejecutivo han
realizado esfuerzos para impulsar
una agenda de modificaciones legales
que eliminen algunas de esas barre-
ras. Lamentablemente, los avances
han sido lentos, demostrando otra ca-
ra del problema: una clase política
que no ha internalizado el costo de
largo plazo de nuestros retrasos.

No es posible olvidar tampoco que
la decisión política de eliminar el De-

creto Ley 600 (Estatuto de la Inver-
sión Extranjera), bajo el segundo go-
bierno de la expresidenta Bachelet,
fue un golpe duro en contra de la in-
versión, seguido por cambios tributa-
rios que aún generan incertidumbre.
Se ha sumado una batería de equivo-
cadas intervenciones desde el Estado
en sectores clave —lo ocurrido con las
tarifas eléctricas es un ejemplo—; un
mercado de capitales más débil (tam-
bién responsabilidad política); un
gasto público al alza que resta espacio
al privado, y lo que parece ser una
ideología de desconfianza e incluso
hostilidad respecto de la iniciativa
privada dentro del aparato público.

Esto último lo ilustran los numerosos
casos de proyectos detenidos por de-
cisiones incomprensibles de alguna
unidad del Estado. El retraso de las
obras de la Línea 7 en Providencia,
causado por el Consejo de Monu-
mentos Nacionales, es un ejemplo.

Por lo mismo, es posible que inclu-
so avances que puedan hacerse en
materia de “permisología” sean insu-
ficientes. Esto, pues las raíces de
nuestras dificultades pueden no estar
originadas solo en normativas, sino
en la expansión de una cultura orga-
nizacional que mira con desdén la ur-
gente necesidad de promover la for-
mación de capital. 
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